
M
ario Gas, es conoci-
do como uno de los 
hombres de teatro 
que más veces ha 

participado en el Teatro Roma-
no como actor y director con 
desigual fortuna. De sus mon-
tajes recordamos Golfus de Roma 
(1993), Las Troyanas (2008) y Ca-
lígula (2017) como magníficos 
espectáculos, de los mejores en 
la historia del Festival. Y, tam-
bién, recordamos otros como A 
Electra le sienta bien el luto (2005) 
y Sócrates, muerte de un ciudadano 
(2015) que no funcionaron bien 
por distintos motivos teatrales 
que ya cuestioné en su día.

Conociendo, pues, la trayec-
toria de sus trabajos en Mérida, 
creo que con Viejo amigo Cicerón, 
segundo espectáculo estrenado 
en esta 65 edición —coproduci-
do por el Festival y el Teatro Ro-
mea—, el conocido director his-
pano uruguayo parece que ha 
querido sacarse una espina de 

lo que sucedió hace 4 años con 
el montaje de Sócrates…, que re-
sultó un relato dramatizado fa-
llido del importante personaje 
grecolatino, ausente de hálito 
creador y necesitado de mayor 
ambición textual —en su inten-
to de subrayar situaciones que, 
en las enciclopedias, se desci-
fraban por sí solas— y de una 
buena mecánica teatral. En es-
ta ocasión, el director ha asu-
mido con Cicerón una temáti-
ca afín y propuesta clara —más 
allá que la indigestión de ideas 
‘magníficas’— en la traslación 
de la imagen del personaje —y 
del espacio— con satisfactorio 
nivel de calidad.

El texto de Ernesto Caballero, 
está muy bien estructurado so-
bre la figura comprometida de 
Marco Tulio Cicerón en la me-
dida que ejemplifica el eterno 
conflicto entre la razón y el po-
der, la palabra y la fuerza, su-
brayando que no hay grandes 

diferencias entre el mundo an-
tiguo y el presente. Logra una 
buena síntesis y pujanza dialé-
ctica en sus diálogos y monó-
logos que entran por el oído, y 
permite unos juegos dramáti-
cos sin desperdicios en una sin-
gular trama servida por dos jó-
venes estudiantes actuales que 
investigan en una biblioteca al 
humanista romano orientados 
por un misterioso profesor. Jue-
gos que fusionan ficción y rea-
lidad, entre pasado y presente, 
muy bien aprovechados en el 
montaje y dirección que dosi-

fican las reflexiones de ideas y 
emociones de manera sabia pa-
ra que aquello que va sucedien-
do con un ritmo narrativo —un 
tanto brechtiano— vaya abonan-
do el terreno donde quepan to-
das las salidas interesantes de 
un contenido con enjundia, 
con miras a una realidad de 
aquí y ahora.

La puesta en escena de Ma-
rio Gas acusa en el espectáculo 
la austeridad del mediano for-
mato —que ha sido concebido 
pensando en espacios a la ita-
liana—, pero su escenografía 
—una lujosa biblioteca actual 
centrada que tiene como fon-
do el monumento romano— y 
los vestuarios modernos, en es-
ta ocasión juegan bien las car-
tas estéticas: están hábilmente 
justificados desde la visión ale-
górica que precisa la obra pa-
ra trasladar al espectador des-
de la época romana a la actua-
lidad. Dentro de ella, el relato 
está movido y enlazado con 
gran arte. Optimo en la direc-
ción de actores y ritmos de esas 
idas y venidas —el flashback— de 
las escenas en el tiempo y el es-
pacio, resaltando los flujos de 
conciencia de los diálogos de la 
obra y los recuerdos en escenas 
presentes. En algunas acciones 
de ruptura con inspiración oní-
rica, espléndidamente ilumina-
das, como las proyecciones de 
video donde aparecen signifi-
cados y perfectamente caracte-
rizados los emperadores —Ju-
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lio César, Marco Antonio, Oc-
tavio— y los senadores —Bruto, 
Catilina— de la historia que se 
cuenta o la escena del espec-
tro de la hija de Cicerón, otor-
ga una belleza que podría con-
siderarse de augusta, dentro 
de esa atmósfera de lo solem-
ne, y de esas influencias sen-
sibles que pesan sobre los des-
tinos de los personajes que se 
mueven en una dimensión ca-
si cósmica.

En la interpretación, los tres 
actores participantes impri-
men con organicidad y exce-
lentes voces un ritmo vivo al 
espectáculo jugando a desdo-
blarse en personajes modernos 
y clásicos. José María Pou (Ci-
cerón) está soberbio. Su rol me 
recuerda al viejo profesor de 
formación cercana y humanis-
ta (Héctor) que interpretó con 
gran éxito en Los chicos de Histo-
ria, en 2008. Bernat Quintana, 
le saca mucho jugo escénico al 
personaje de Tirón (incondicio-
nal secretario de Cicerón encar-
gado de recoger su testimonio) 
y Miranda Gas, joven talento 
que debuta en el Festival, apor-
ta belleza y muy buena quími-
ca dramática con todos desde el 
personaje de Tulia, hija de Ci-
cerón (voz crítica de los conflic-
tos de su padre planteados des-
de la razón y el amor).

El interesante espectáculo 
fue muy aplaudido por poco 
más de media entrada de publi-
co que asistió al teatro. H

El texto de Ernesto 
Caballero está muy 
bien estructurado en la 
medida que ejemplifica 
el eterno conflicto entre 
la razón y el poder
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Los actores José María 
Pou, Bernat Quintana 
y Miranda Gas, en un 
momento de la obra.

E
n la paz conventual del Pa-
rador de Mérida en el que 
me alojo estos días es posi-
ble escuchar todavía, por 

poco que uno deje volar la imagi-
nación, la campanilla que convoca 
a vísperas y a maitines. Y si a esa co-
meta de la imaginación se le deja 
suelto el hilo para que vuele alto, 
muy alto, es posible oír también, 
se lo aseguro, a las jóvenes novi-
cias que cantan los salmos y mur-
muran, tímidas, los rezos. 

En uno de sus claustros, converti-
do en lugar de reposo y lectura, me 
siento a desayunar de buena maña-
na, bien pertrechado con la pren-
sa del día. Y el bullicio de afuera, 
que los periódicos recogen en am-

plios titulares, se me antoja ahora 
lejano, ajeno, apenas audible, cosa 
de otro tiempo y quizá, también, 
de otro mundo. Es increíble lo que 
puede una arquitectura a la anti-
gua, un pan con aceite de almazara 
extremeña y dos cigüeñas a la vis-
ta: que el tiempo se detenga intra-
muros y queden extramuros el rui-

do y la furia, las voces y los ecos. 
Es este el lugar ideal para, en si-

lencio, concentrado, a la chita ca-
llando, hacer el viaje que me exi-
ge estos días mi oficio: viajar desde 
la España de hoy a la Roma del si-
glo primero anterior a nuestra era. 
Debo confesarles que en el trayec-
to me entretengo cambiando cro-

mos. Suelto los de quienes lideran 
hoy aquí nuestra política y me ha-
go con los de Cicerón, Bruto, Pom-
peyo, Marco Antonio y Julio César, 
por ejemplo. Y me distraigo com-
parando, imaginando qué harían 
ellos aquí y cómo se las apañarían 
los nuestros allá.

Porque aquí y ahora los dardos, 
aún de mal estilo, suelen dar, ma-
yoritariamente, en lo duro de un 
caparazón forjado de años y cinis-
mo, y las puñaladas, aún traperas, 
no pasan de ser un eufemismo. 
Pero allí y entonces, a las puertas 
del Capitolio, la sangre manaba 
a borbotones. Todos sabemos có-
mo acabó Julio César. A Cicerón 
le cortaron la cabeza y las manos. 

Mérida

tribuna
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Pompeyo fue asesinado. Y Bruto 
y Antonio se suicidaron. ¿De ver-
dad «cualquiera tiempo pasado 
fue mejor»?  

Caída la tarde emprendo el ca-
mino que me lleva al anfiteatro. 
Paso ante el Templo de Diana y de-
jo atrás el Pórtico del Foro. A un 
lado y otro, las piedras de la his-
toria. Estatuas de otro tiempo. 
Sin cabeza ni manos, la mayoría 
de ellas. Y me digo: tan sin cabe-
za, como algunos de los que hoy 
acuerdan pactos y componendas; 
tan sin manos, como muchos de 
los que hoy, aun con ellas, no dis-
tinguen la derecha de la izquier-
da. Tan sin sentido todo. Tan con-
fuso. Tan triste. H


